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CA PITU LO  PRIMERO.
Art* 1,*^ Para la mejor organización 5 con­
solidación, aumento, disciplina y  permanencia 
de los cuerpos de Voluntaiños Realistas que de- 
he haber en todos los pueblos del Reino, es mí 
soberana voluntad establecer, como establezco 
por el presente Reglamento, una Inspección Ge­
neral que residirá en Madrid en la forma j  con 
las atribuciones siguientes:
Art, 2.° El nombramiento de Inspector G e­
neral de dichos cuerpos recaerá siempre en uno 
de los Oficiales Generales de mis Reales Ejérci­
tos que Yo tuviere á bien elegir de entre ios que 
reúnan las circunstancias que se requieren, y se 
hayan distinguido por las particulares y esencia­
les de constancia, amor y lealtad á mi augusta 
Real Persona y  Soberanía en los tiempos del pre­
tendido sistema constitucional.
Art. 3.° Para todos los casos y negocios que 
lo exijan tendrá un Auditor con el título de Ase­
sor General de los cuerpos de Voluntai'ios Rea­
listas, con quien consultará y á quien pedirá dic- 
támen.
A r t . 4.^ El nombramiento de Asesor Gene­
ral será de mi esclusiva elección, á propuesta del 
Inspector General, que la hará siempre en perso­
nas adornadas de las indispensables circunstan-
(;ias de acendrada lealtad á mi Real Persona y 
Soberanía. El que merezca ser elegido para este 
cargo obtendrá mi Real aprobación, pero sin de­
recho á percibir sueldo ni dotacion alguna, y le 
sei'virá únicamente de mérito para sus ascensos 
y recompensas correspondientes en su carrera.
A rt- 5 /  También tendrá un Secretario que 
Yo nombraré á propuesta del mismo Inspector 
General^ que reúna as circunstancias expresadas 
y  las demas que se requieren para el desempeño 
de este empleo.
A r t .  6 .  ^ Siendo preciso por la vasta esten- 
sion de la Inspección Genera que haya Oficia­
les destinados á auxiliar los trabajos de sus Se­
cretaría, el Inspector Genei^al me propondrá pa­
ra  este servicio los que juzgue necesarios, repar­
tiendo entre ellos los negocios de todas las pro­
vincias, con la oportuna discreción y proporcion, 
sin perjuicio de,que la organización pueda perte­
necer á uno solo, quien llevará la Alta y Baja en 
virtud de los estados mensuales que remitirán 
los cuerpos en primeros de cada mes. Todos los 
Oficiales ocuparán su lugar por escala, debién­
dose formar un Reglamento para el gobierno in­
terior de la misma. Secretaría.
A rt. 7.® Siendo igualmente indispensable ser- 
vii'se de algunos escribientes, serán también nom­
brados los que se consideren precisos por el Ins­
pector General de entre los Voluntarios Realis­
tas de la clase de Sargentos y Cabos, á quienes, 
si lo pidiesen, se les asignará por el tiempo que 
se les ocupe una gratificación diaria, como se ve­
rifica en los demas establecimientos de esta clase.
A r t .  8 .^  A los empleados en la Secretaría 
de la Inspección General que renuncien el suel­
do que deben percibir con arreglo á lo que que­
da establecido en los artículos anteriores, se les 
espedirá certificación de este servicio, gratuito
para que puedan alegarlo como un mérito en sus 
pretensiones, si lo solicitasen.
Facultades del Inspector General.
Art. 9.'' Establecida la Inspección General 
bajo las bases expresadas en los artículos antece­
dentes, y debiendo entenderse directamente con­
migo el Inspector General para todo lo concer­
niente á la organización y fomento de estos cuer­
pos, comunicará por sí mis Reales ordenes y cua­
lesquiera providencia, pasando á los demas ramos 
los asuntos pertenecientes á ellos.
A r t . 1 0 .  Los Gefes principales de los bata­
llones d tercios existentes de todas armas remiti­
rán á la Inspección General un estado de la fuer­
za existente de cada pueblo, con una razón exac­
ta y circunstanciada de los fondos, equipo, ar­
mamento, municiones y demas objetos que ten­
gan conexion con el aumento, organización y 
subsistencia de aquellos beneméritos cuerpos, y 
una lista que exprese los servicios, facultades y 
conducta de cada individuo en su clase.
A r t . 1 1 . Esta operacion se repetirá todos 
los años, y ademas cuando el Inspector Gene­
ral tuviese por conveniente pedirla^ y última­
mente quedará éste en el lleno de todas las de­
mas atribuciones designadas en las Reales or­
denanzas del Ejército.
Facultades de los Suh-Inspeetores.
A r t . 1 2 .  El Inspector General me propon­
drá por terna los Gefes que, adornados de las 
cualidades prescriptas, sean aptos para el desem­
peño de este destino, y deberán fijarse en las 
capitales donde residen los Capitanes generales.
A r t . 1 3 .  Los Gefes principales de todos los
cuerpos dirigirán á los Sub-Inspectores todos 
los negocios correspondientes á ellos, quienes 
con su informe lí observaciones los pasarán al Ins­
pector General, pudiendo resolver por si en los 
asuntos minuciosos, sin. perjuicio de participar­
lo á su inmediato superior.
A r t . 14. Será de su peculiar obligación el 
revistar anualmente la mitad de los cuerpos exis^ 
lentes en su demarcación, con lo que todos se-^  
rán inspeccionados cada dos años, por cuyo me­
dio conocerá personalmente á los Oficiales, impo­
niéndose á fondo de su instrucción y del espíri­
tu que se hallen animados-
A r t . 15. Los Sub-Inspectores establecerán 
su Secretaría, consultándome por texnia los Gefes 
que reúnan las cualidades que se requieren para 
Secretarios, y lo mismo para las tres plazas de 
Oficiales que se le detallan con tres escribientes, 
pudiendo elegirlos de las clases de retirados, ili­
mitados, o' de los mismos cuerpos de Volunta­
rios Realistas, siendo unos y otros de prendas 
relevantes.
A r t . 16, Teniendo en considei^acion lo de­
licado, pesado y prolijo de este destino, y á que 
podrá recaer el nombramiento en quien carezca 
de medios suficientes para mantenerse con el de­
coro propio de su clase, se le abonará, si lo soli­
citase, el sueldo respectivo al empleo cori’espon- 
diente á su graduación, que no podrá pasar de 
la de Subalterno.
A yudantes de Sub~Inspector,
Art, 17. Se establecerán igualmente Ayu­
dantes del Sub-Inspector que reúnan al conoci­
miento de la táctica el del manejo de papeles, con 
cuyas circunstancias y las ya demarcadas anterior­
mente serán propuestos los necesarios en la mis­
ma forma esplicada para los demas destinos, sien­
do mayor o menor el número á proporcion de la 
estension de las provincias.'
A r t . i  8 .  La obligación de estos Ayudantes 
será el revistar de continuo los cuerpos de los 
partidos que les estén señalados , para lo que lle­
varán las correspondientes instrucciones de sus 
Sub-Inspectores, debiendo hacer sus escrupulo­
sas observaciones, para que por el conducto in­
mediato llegue al conocimiento del Inspector Ge­
neral.
TITULO PRIMERO
ORGANIZACION.
CAPITULO PRIMERO.
Caracter de estos cuerpos  ^ sus circunstancias 
j  método de admisión,
A r t . 1. *^ Los cuerpos de Voluntarios Realis­
tas se formarán de los vecinos de cada pueblo, 
que teniendo modo honrado y conocido de vivir, 
hayan manifestado clara y positivamente y conti­
núen acreditando su constante amor y lealtad á 
mi augusta Real Persona y Soberanía, á mi Di­
nastía, á la Religión Católica, Apostólica Romana, 
y á las antiguas leyes fundamentales y respetables 
costumbres de la Monarquía Española.
A r t . 2.  ^ Deseando que estas circunstancias 
de am or, lealtad y decisión en nada sean reba­
jadas por mi servicio d llamamiento forzado, se
o
cotnpondráa dichos Cuerpos de solo Voluutaiños 
Realistas.
A r t . S.*’ Serán admitidos en ellos los que 
tengan las condiciones espresadas en el artícu­
lo 1 desde la edad de diez y ocho años hasta la 
de cincuenta, no teniendo impedimento físico, vi­
cio indecoroso, malas costumbres, genio inquie­
to y provocador, ni que hayan sido castillados 
con pena, d impviéstoseles nota vil por la justi­
cia, ni los que se hallen procesados criminal­
mente- Estarán naturalmente dispensados de so­
licitar su admisión los que hayan recibido orde­
nes mayores eclesiásticas, no las menores, y los 
militares en activo servicio.
A r t . 4 /  Los Ayuntamientos formarán las lis­
tas de los aspirantes al servicio, y concurriendo 
en ellos las circunstancias designadas, procederá 
á su aprobación y anotacion en el libro de regis­
tro destinado al efecto, pasando la nomina al Ge- 
fe del cuerpo, quien remitiéndola á la Junta que 
seguidamente se espresa y calificará, volverá al 
Comandante que dispondrá se filíen, contestan­
do al Ayuntamiento^ cuyo Presidente hará las ve­
ces de Comisario, sino Jo hubiere, para la auto- 
i’izacion de los documentos que requieren este 
requisito,
A r t . 5,° Tanto para la completa calificación 
de los que aspiren á la honrosa clase de Volun­
tarios, como para graduar el castigo correspon­
diente á las faltas que puedan cometerse por los 
que, olvidados de la honradez característica, que 
na de ser la divisa de los Piealistas, ó que por 
ellas no sean dignos de continuar alternando con 
los beneméritos, habrá en cada cuerpo una Jun­
ta compuesta de un Gefe, un Capitan, un Ayu­
dante, un Teniente y un Subteniente que hará 
de Secretario con voto, anotando en un libro que 
se llamará de Providencias todas las resoluciones
3
ele que se dará cuenta por el conducto regular al 
Inspector General.
A r t . 6 .*’ Cualquiera vecino honrado que te-^  
nieado las condiciones proscriptas para ser Vo­
luntario Realista no fuese admitido por el Ayun­
tamiento, podrá acudir á la Junta del cuerpo, 
que tomará nuevos informes, y si de ellos resul­
tase ser digno de merecer aquella clase , se dará 
cuenta al mismo Ayuntamiento para su admisión, 
dando parte en todos casos al Sub-Inspector.
A r t . 7." En prueba del aprecio que me me­
recen los honrosos cuerpos de Voluntarios Rea*« 
listas, quiero y es mi Soberana voluntad se consi­
dere serlo como un mérito singular, asi para ob­
tener destinos , como para optar á promociones, 
los que ya lo tuviesen^ y que en el caso de cual­
quier propuesta que haya de hacerse con este ob­
jeto, en igualdad de circunstancias, sea siempre 
-preferido el individuo que se hallase incorpora­
do en las filas: y también quiero, que si por suer­
te pasase algún Voluntario Realista al Ejército 
permanente o' Milicia Provincial, les valga por uno 
cada tres años de su primitivo cuerpo en aquel, 
y dos para uno en las Provinciales.
A rt. 8.° Si no les cupiese esta suerte y con­
tinuasen sirviendo los Voluntarios con las cir­
cunstancias marcadas, obtendrán á los quince 
años un Escudo de constancia que variará su for­
ma cada cinco años, hasta los treinta, siendo uu 
testimonio público del relevante mérito.
A r t , 9."  Los que se inutilizen en funciones 
del servicio, teniendo bienes, se les premiará con 
arreglo á sus circunstancias, y no teniéndolos op­
tarán á los mismos Inválidos y retiro que los in­
dividuos del JKército.
A r t . 1 0 .  Los Ayuntamientos y  funcionarios 
públicos preferirán, para los trabajos que puedan 
ofrecerse en los pueblos y  en igualdad de cir­
cunstancias, á los Voluntarlos Realistas, en espe­
cial los jornaleros, presentando estos al efecto 
una certificación de su Capitan autorizada por 
el Gefe en apoyo de su conducta y honradez.
A r t . 1 i .  Los Oficiales á  los mismos quince 
años de servicio podrán obtener merced de há­
bito en cualquiera de las cuatro Ordenes Milita­
res, y no acomodándoles esta gracia obtendrán 
otra distinción á los veinte y cinco, á la manera 
que los demas del Ejército,
A r t . i  2 .  Queda la puerta abierta para optar 
á la Cruz de San Fernando á los que hagan ac­
ciones remarcables según el Reglamento de dicha 
Orden.
A r t . 1 3 .  Los Oficiales retirados con disper­
sos o' agregación á plaza, que habiendo acreditado 
su amor á la Religión que profesamos y al Trono 
sirvan en los cuerpos de Voluntarios Realistas^ 
serán atendidos en las solicitudes que hagan y 
recompensados con justa proporcion á la utiüdad 
que presten,
A r t . 1 4 .  Siendo excesivo el número de Ofi­
ciales sobrantes en el Ejército, previa la debida 
calificación y  ser procedentes de las filas Realis­
tas, serán colocados proporcionalmente en dichos 
cuerpos de Voluntarios, particularmente para la 
instrucción y Ayudantías j y supuesto se hallan 
estos hoy generalmente en los pueblos de su na­
turaleza, los mismos Sub-Inspectores al hacer las 
consultas recordarán el concepto que estos les me­
rezcan.
C A P I T U L O  I L
Pie y  fu e rza  de los cuerpos de Voluntarios
Realistas.
A r t . 15- El pie y fuerza de los Voluntarios 
Realistas se arreglará según el mayor ó menor
número de los que puedan y deban serlo en ca­
da pueblo, partido d provincia.
A r t . 16. Aunque no haya bastantes Volun­
tarios en un pueblo para formar una compañía, 
no servii’á de obstáculo para pertenecer á ella, 
creándose estas y los batallones por jurisdiccio­
nes, partidos, valles d merindades.
A r t . 17. La fuerza de una compañía no de­
be bajar de sesenta hombres, ni pasar de ochen­
ta, esto por la mejor amovilidad, y aquello por 
las faltas indispensables que ha de haber en cual­
quiera acto de formacion, ya por los distintos 
oficios y modo de vivir de cada uno, como por 
las bajas naturales  ^ de este modo no bajará un 
batallón de cuatrocientos ochenta de fuerza, ni 
pasará de seiscientos cuarenta distribuido su n u ­
mero en ocho compañías^ y vista la totalidad en 
cada provincia, se distribuirá por brigadas en 
orden numérico, pues aunque la cahdad del ser­
vicio que hacen no exige salir de los límites pro­
pios, no obstante, en un caso estraordinario no 
es será desconocida esta distribución.
A r t . 1 8 .  En los pueblos donde haya mas de 
un batallón se distinguirán también por su nu­
meración de 1.°, 2.'’, 3.°, &c. según la antigüe­
dad de su creación.
A r t . 19. La Plana Mayor de un batallón 
constará de las clases siguientes:
Un primer Comandante correspondiente á la 
clase de Teniente Coronel.
Otro segundo para el Detall perteneciente á 
la clase de Comandante de batallón, pero 
sin uso de bastón.
Un Teniente Ayudante*
Un Subteniente abanderado.
Un Sargento y un Cabo de brigada.
Un Cabo primero y seis Gastadores.
Un Capellan.
Un Cirujano.
U n Maestro Armero.
Un Tambor Mayor.
A r t . 2 0 .  El Cuadro de cada compañía cons­
tará del número y clases siguientes:
Capitan.............. 1 . Sargento 1.°...... 1.
Sargentos 2 .” . . . 3.
T enien te ....... . . 1 . Cabos 1 ........... 4.
Cabos 2.““........... 4.
Subtenientes.... 2. Cabo Furrier.... 1 .
Tambores........... 2 .
Oficiales.............  4. Sarg“, Cab/yTamb.’ 15.
A r t . 21. Las clases de Sargentos y Cabos se 
contarán en el número de Voluntarios que com­
pongan la fuerza de cada compañía.
A r t . 22. En cada batallón habrá una com­
pañía de granaderos, otra de cazadores, y las seis 
restantes de fusileros.
A r t . 23. La saca para granaderos se hará y  
mantendrá por las demas compañías del batallón, 
escogiendo entre todos los Voluntarios que, á las 
buenas costumbres y mejor talla, reúnan también 
las circunstancias de ser bizarros y esperimen- 
tados.
Para cazadores se elegirán de entre las com­
pañías de fusileros los Voluntarios que á las pre­
citadas circunstancias de buena conducta y vi- 
zarría agreguen las de agilidad, viveza y  menor 
talla.
A r t . 24. En los pueblos donde por ser cor­
to el número de los Voluntarios no hubiere nin­
guna plaza de mando, el mas antiguo hará de 
Cabo en los casos que tenga que obrar por sí.
A r t . 25. En los pueblos donde haya Volun­
tarios que quieran servir en caballería, teniendo 
caballos o yeguas de su propiedad, se procederá 
á la formaciou de dicha arma.
A r t . 26. Se observarán en cuanto á su com-' 
posicion y fuerza las reglas prescriptas para la 
infantería, con las modificaciones siguientes:
De cincuenta á sesenta hombres se formará 
una compañía con el numero, y clase de Oficiales, 
Sargentos y Cabos prefijado en el artículo 20, y 
dos trompetas en lugar de los tambores.
Cada dos compañías formarán un escuadrón, 
cuya Plana Mayor será la siguiente:
Un Gefe Comandante.
Un Capitan Ayudante encargado del Detall,
Un Porta-Estandarte Alferez.
U n Sargento de brigada.
Un Capellan. - o
Un Cirujano.
Un Maestro Armero.
Un Mariscal.
Un Forjador.
A r t . 27. En las plazas de armas y otros pun­
tos proporcionados para la escuela y arma de arti­
llería podrá destinarse á dicho egercicio una com­
pañía de las de los cuerpos de Voluntarios Rea- 
istas, d bien formarla solamente de los Volunta­
rios que lo soliciten y sean aptos por sus buenas 
circunstancias, robustez y talla. Esta compañía d 
sección de Voluntarios Artilleros hará el servi­
cio propio de su instituto bajo el mismo sistema 
designado para la infantería.
A r t .  28. Los Sub-Inspectores consultarán el
establecimiento de estas compañías d secciones- 
y proporcionarán Oficiales ü otros que puedan 
desempeñar la instrucción propia de esta arma.
iS
C A P I T U L O  I I L
Elección y  nombramiento de Gefes y  Oficiales, 
Sargentos y Cabos y  orden de ascensos*
A r t , 29. En la primera formacion de los 
cuerpos de Voluntarios Realistas, los Sub-Ins- 
>ectoi’es, tomando los informes que necesiten de 
os Ayuntamientos, propondrán de entre los as­
pirantes los que consideren mas aptos y dignos 
para que egerzan los cargos de Comandantes y 
demas Oficiales por sus circunstancias de ins­
trucción, buena moral, riqueza, edad é influen­
cia, teniendo presente lo prevenido en el arti­
culo 14 del capítulo primero, título primero. Es­
tas propuestas por terna y con espresion circuns­
tanciada de las cualidades de los propuestos serán 
elevadas al Inspector General, quien me dará 
cuenta para mi elección d aprobación, según la 
que se espedirán á los electos los correspondien­
tes Reales Despachos, que anotados en la Inspec-* 
cion General se dirigirán á los Capitanes Gene­
rales, quienes los registrarán con el cúmplase de 
ordenanza^ quedando de cuenta de los Sub-Ins-« 
pectores el giro sucesivo.
A r t , 30. Para poder ser elegido y  optar á- 
la clase de Gefe se requieren las siguientes cir^ 
cunstancias:
1 .‘‘ Ser mayor de treinta años, y haber teñí-* 
do una conducta ii’reprensible y distinguida.
2.-^  Ha ber dado pruebas las mas clásicas ó 
evidentes, sobresaliendo de uji modo distinguido 
en la reunión de todas las circunstancias señala­
das en general para los Voluntarios Realistas en 
los artículos 1 ." y 5.% capítulo primero de esta 
título.
Se preferirán entre los que tengan estas cir-
cunstancias á los que reúnan las siguientes por 
este orden:
1 /  Ser Gefe d Capitan retirado con buenos 
servicios en el Ejército, Armada d Milicias Pro­
vinciales, con tal que esté en aptitud de servir 
en estos cuerpos Realistas.
2 /  Los que hayan servido con buena opinion 
y distinción en empleos d cargos públicos en que 
se hayan dado á conocer, contándose entre estos 
los Municipales.
5."* No reunir actualmente funciones esen­
cialmente incompatibles, como las de Juez d Cor­
regidor, Alcalde Mayor, Regente, Intendente, 
Ministro de las Audiencias, ordenados in sacris^ 
Gefe ú Oficial que pertenezca activamente á 
cuerpo militar del Ejército, Armada d Milicias 
Provinciales^ d que esté empleado, d con retiro 
forzado, licencia indefinida, d que la esté usan­
do temporal.
4 /  Tener bienes-raíces de consideración ó 
cuantía en el pueblo d  partido, d bien nobleza 
heredada de sus mayores y conservada digna­
mente.
A r t . 3 1 .  Para poder ser elegido y  optar á  
la clase de Oficiales se requiere ser mayor de 
veinte y cinco años, y reunir despues de los Ge­
fes las mismas circunstancias, y por el drden de 
precedencia señaladas en el artículo inmediato 
anterior, nobleza, y en su defecto bienes-raices ca­
paces de sostenerse con decoro.
En los casos de ambos ai^ticulos , las pruebas 
clásicas y  J i o t o r i a s  de distinguido amor á mi Real 
Persona formarán la p r i m e r a  condicion d  cir­
cunstancia de la elección.
A r t . 3 2 .  Para optar á  las clases de Sargen­
tos y  Cabos se requieren todas las circunstancias 
prevenidas por punto general en los artículos 1 .“ 
y  3.  capítulo 1.*  ^ de este titulo, y  ademas saber
ih
leer, escribir y contar, y haber observado cons-> 
tantemcnte una buena conducta.
Se preferirá especialmente para el cargo do 
Sargento primero, para los de brigada y Sar-« 
gentos segundos á los que tengan firmeza 4e ca«* 
racter, algún conocimiento del mecanismo decom-» 
Dañía, o algunas nociones militares, d presenten 
Duena disposición para aprender las necesarias, 
enterarse de ellas y enseñarlas.
A r t . 35-  Nombrados los Gefes y  Oficiales so 
ciarán las plazcas de Sargentos por los Capitanes 
de las respectivas compañías sobre los informes de 
los Oficiales subalternos.
Estos nombramientos deben pasar al Gefe del 
cuerpo para su censura, con la que se remitiráa 
á la oub-Inspec€Íon,
A r t . 34-  Los Cabos primeros y segundos se* 
rán nombrados por los respectivos Capitanes, 
oyendo los informes de los subaltei'nos y del Sar­
gento prim ero, y serán aprobados por el Gefe é 
Comandante del cuerpo.
A r t - 3 5 .  Después de la primera formacíon 
de los cuerpos de Voluntarios Realistas, elordíea 
de propuestas, colocacion y previsión de empleos, 
será en el orden regular y gradual de ascensos, d 
de grado á grado inmediato, cuya esgala es 1^  si­
guiente;
Teniente Coronel o primer Comandante de 
batallón.
Comandante segundo Gefe de batallón q Cor 
mandaate de escuadrón.
Capitan.
Teniente-
Subteniente d Alferez,
Sargento primero.
Sargento segundo,
Cabo primero,
Cabo segundo, á cuya clase corresponde el 
Furrier en la infantei^ía.
Voluntario Realista.
Los demas empleos de Plana Mayor se con­
sideran como funciones especiales, pero que ho 
causan grado distinto.
A r t . 36. Los Gefes d Comandantes de los 
cuerpos despues del único caso que sé prescribe 
én el artículo 29 harán y remitirán las propues­
tas á los Sub-^Inspectores para qtie estos las diri­
jan al Inspector General según se dijo en el ci­
tado artículo. *
A r t . 37. Para las plazas de Sargentos y  Ca­
bos, despues de esta primera formacion de los 
cuerpos, se nombrará ñor el método establecido 
en los artículos 33 y 34 de este capitulo á los 
que tengan las circunstancias prevenidas enel 32,' 
con la sola advertencia de seguir el orden regu­
lar de grado .á grado inmediato,
A r t , 3 8 .  Los Sargentos primeros de estos 
cuerpos podrán optar á Oficiales, según su anti­
güedad, mérito y circunstancias indicadas en el 
■articulo 29.
A r t . 39. Las mismas circunstancias requeri­
das para ser dignos de obtener tales emplos d en­
cargos, y para pertenecer á la clase de Volua-^ 
tarios Realistas se necesitan para conservarlos,
Eara ascender y continuar en dichos cuerpos, a duración de tan honrosos destinos y la adqui­
sición de circunstancias meritorias dependen de 
las pruebas que se dieren para merecer mi Real 
confianza.
A r t . 40. No impedirá el servicio de Volun­
tario Realista para contiiiuar sus estudios, d car­
rera en las universidades literarias, ú otros esta­
blecimientos competeates en el tiempo prefijado 
para seguir los cursos correspondientes, Ni tam-
poco impedirá dicha calidad y servicio de Volun­
tario para salir fuera del pueblo á sus negocios, 
industria, o' asuntos de sus intereses. En ambos 
casos tomarán el correspondiente permiso de sus 
Comandantes con el debido conocimiento de sus 
Capitanes y Cabos de escuadra respectivos.
Al regreso al pueblo, y en consideración al re­
cargo del servicio que han sufrido los demas Vo­
luntarios, procurarán remunerarlo, y al efecto los 
Capitanes y Comandantes llevarán una nota 
puntual de las ausencias, duración y frecuencia 
de los servicios que cada uno haya dejado de ha­
cer para que consten, siempre que convenga,'los 
motivos d causas, y los méritos y servicios de ca­
da uno,  d para pedir la separación del cuerpo en 
lós casos que lo mereciese,
A r t . 4 1 .  Cuando la ausencia del pueblo de 
donde es Voluntario Realista pasare de nueve á 
diez meses, y fuese Oficial, Sargento d Cabo de 
Voluntarios, se considerará como vacante su pla­
za y se proveerá quedando de agregado el ausen­
te^ quien á su regreso será colocacfo de efectivo 
en la primera vacante de su clase, pero será con­
veniente no obtengan plaza de mando los que por 
su egercicio hayan de estar mucho tiempo au-* 
sentes.
C A P I T U L O  IV .
Arm am ento.
A r t . 4 2 .  El armamento y  correage para to­
das las clases de estos cuerpos de Volujitarios se­
rá uniforme y  arreglado, siempre que sea posi­
ble, á los modelos correspondientes aprobados pa­
ra las respectivas armas, é institutos de mis Rea­
les Ejércitos.
Las revistas que deben pasarse en todos los
ao
casos que señalan mis Reales Ordenanzas darán 
á conocer los que sean omisos en su buen estado 
de servicio, debiendo ser por cuenta del intere­
sado la coraposicion cviando las faltas sean volun­
tarias, quedando prohibido el usar de la arma 
para otros casos que los del servicio.
C A P I T U L O  V .
Uniforme , Banderas , Estandartes y  
Juramento militar.
A r t . 4 5 .  El uniforme de Voluntario Realis­
ta será sencillo y sin adornos que no esten admi­
tidos.
A r t . 44. Todos los cuerpos de Voluntarios 
usarán por ahora el uniforme que tengan, y des­
pués será en todos igual y conforme al que usen 
en Madrid las tres armas de su clase, con sola 
la diferencia de llevar en cada provincia una ci­
fra en el cuello de la casaca que los distinga.
A r t . 45. Los Voluntarios en el caso de h a ­
ber recibido el uniforme ie conservarán con el 
mayor esmero, celando ademas los Gefes que le 
reserven precisamente para los actos del servicio.
A r t . 46. Los Gefes, Oficiales y  demas cla­
ses usarán en sus uniformes de las distinciones d 
insignias señaladas en mis ordenanzas para el co­
nocimiento de los grados en el Ejército.
A r t . 47. Cada batallón tendrá su Bandera, 
y cada escuadrón su Estandarte, aquellas y estos 
dé las formas, dimensiones y colores prescriptos 
en las Ordenanzas del Ejército, colocando en sus 
ángulos las armas de la capital de la provincia.
A r t . 48. Los i’espectivos Comandantes serán 
responsables de la conservación y custodia de las 
Banderas d Estandartes de sus cuerpos.
A r t . 49. La bendición de Banderas y Están-
dartes, y el juramento que delante de estas insig­
nias de la fidelidad y del honor deben prestar 
todas las clases de Voluntaiños, se harán en un 
dia señalado espresamente para el objeto, con las 
mismas formalidades prevenidas por punto gene­
ral en las Ordenanzas del Ejército.
A r t . 50. Los Comandantes d primeros Ge­
fes harán su juramento en manos de los Sub-lns-' 
pectores.
A r t . 51. Prestado el juramento por el pri­
mer Gefe 5 éste lo tomará á los demas individuos 
de su cuerpo.
A r t . 52, Despues de esta primera época de 
bendición y juramento general de banderas d es­
tandartes, los Comandantes de los cuerpos de­
terminarán el dia que consideren á propdsito pa­
ra que puedan prestar el debido juramento los 
nuevos Voluntarios que aun no lo hubiesen hecho.
T I T U L O  II  
¿ í r k l t m c c i o n  e é t o ó  c u e w o ó .
CA PITULO PRIMERO.
Disposiciones Generales.
A r t , 53. Siendo los Gefes principales de ca ­
d a  cuerpo los esencialmente encargados y res­
ponsables de su total estado de instrucción, asi 
como los Capitanes lo son particularmente del 
todo de sus respectivas compañías, encomiendo 
á unos y otros el mayor celo y actividad en asun­
to de tal importancia, como que de él depende 
la buena aptitud para el servicio.
A r t . 5 4 .  La instrucción será proporcionada 
á las ocupaciones y obligaciones de los Volunta­
rios, y con arreglo á la Táctica aprobada para el 
Ejército.
A r t . 5 5 .  En la caballería, hasta estar instrui­
dos en el egercicio del hombre á pie, no pasarán 
al del hombre á caballo.
■ A r t . 56. La escuela del recluta y compañía, 
y la de tropas ligeras, formarán la primera ins­
trucción, observando puntualmente los Regla- 
ínentos de Táctica aprobados para las diferentes 
armas, sirviendo actualmente para la infantería el 
tratado impreso en 1808, y para la caballería el 
de 1815.
A r t . 57. El Comandante ó Gefes de cada 
cuerpo procurarán elegir de entre sus individuos 
aquellos sugetos que sean mas á propo'sito para 
instructores, teniendo siempre presente que el 
primer cuidado de los Ayudantes y Oficiales de­
be ser el estar dispuestos y corrientes para serlo 
ellos mismos de sus cuerpos y compañías.
A r t . 58. Con previsión á las ocupaciones de 
los Voluntarios Realistas se escogerán los dias fes­
tivos para su instrucción en los egercicios de to­
da clase y faenas militares, y cada quince dias 
empezarán sus egercicios por las revistas de ar­
mas, eligiendo un punto céntrico para la reunión 
cuando sean largas las distancias.
A r t , 59.. Para que la instrucción que se dé 
á las compañías sea metódica, el Gefe principal 
de cada cuerpo cuidará de que con considera­
ción á lo prevenido en el articulo 54, se reúnan 
todos los Oficiales en la mejor forma que fuere 
posible para imponerse en el mecanismo de la 
Táctica, observándose lo mismo con los Sargen­
tos y Cabos, cuya academia dirigirá el Ayudan­
te , de manera que no se ha de enseñar á los Vo­
luntarios parte alguna de aquella sin que antes
se haya estudiado y discutido en dichas reu-^ 
nioncs,
A r t , 60, Cuando por hallarse las compañías 
en distintos puntos, por cuya distancia no fueso 
tan fácil la reunión ele todos los Oficiales, comp 
la de Sargentos y Cabos para sus academias, proi 
curarán los Gefes asista á las^  particulares que 
tengan en cada pueblo un Oficial de los mas ins-s 
truídos que haya pertenecido á la principal,
A h t , 61, Los Gefes, Capitanes y  Oficiales, 
y los Sargentos y Cabos, aprovecharán las oca-? 
siones que les presenten las reuniones para incul­
car á sus respectivos subordinados las máximas y 
ejemplos mas saludables y útiles de aseo militar, 
disciplina y amor á su Soberano,
A r t . 62, Si en esta primera formacion d e  
los cuerpos no hubiese suficiente número de ins­
tructores, los Gefes principales lo espondrán mo- 
tivadamente á los Sub-Inspectores, para que es-? 
tos con proporcion á dicho objeto y á las necesi-^ 
dades de mi servicio provean del oportuno re-* 
medio.
A r t . 65. Ademas de estas disposiciones ge» 
nerales para la instrucción propia de los cuerpos, 
deberán los Voluntarios Realistas aprender y sa« 
ber las obligaciones de su grado y el inmediato 
superior, á cuyo efecto se imprimirá y circular^ 
á los cuerpos un cuaderno, en el que irán estrac- 
tadas de las Reales Ordenanzas del Ejército las 
correspondientes á su calidad é instituto,.
C A P I T U L O  I L
Sers^icio ordinario^
A r t , 64, El servicio de los cuerpos de Vo-^ 
luntarios Realistas debe estar reducido á solo lo 
indispensablemente necesario, descargándolos d<5
varios actos que ninguna utilidad presentan, y 
que aumentando sus fatigas con menoscabo de 
sus intereses tienden á violentar la naturaleza de 
estos cuerpos, y por consiguiente á debilitar su 
energia.
A r t . 6 5 .  El grande objeto del establecimien­
to de los cuerpos de Voluntarios Realistas^ y el 
que siempre deberán tener presente al recibir 
las armas que pongo en sus manos y que confio á 
su lealtad, es el combatir los revolucionarios y 
los conspiradores, y esterminar la revolución y 
las conspiraciones de cualquiera naturaleza y cla­
se que sean. La tranquilidad absoluta del pueblo 
de que son vecinos y su completa seguridad con­
tra los trastornos, ó intentos de los enemigos hi­
jos de las revoluciones políticas, y contra los de­
mas enemigos que puedan perturbarla, soia el en­
cargo que les hace mi Paternal solicitud y el de­
posito que deben conservar á toda costa.
A r t . 6 6 .  El servicio ordinario de estos cuer­
pos está en general reducido á un servicio de or­
den en el intei’ior de cada pueblo. Con este ob­
jeto mantendrán, especialmente de noche, las pa­
trullas necesarias para asegurar el bienestar y re­
poso general.
A r t . 67. En los pueblos donde el número de 
Voluntarios permita el desahogo y comodidad 
bastantes para sostener una Guardia diaria y 
constante, en el supuesto de que no haya tropa 
del Ejército, d que no hubiese la suficiente, man* 
tendrán dichos cuerpos una Guardia de princi­
pal en la plaza ó parage de mas concurrencia y 
tráfico, d bien donde se tenga por mas oportuno. 
Para todo lo cual se pondrán de acuerdo el Al­
calde y Comandante del cuerpo.
Sino hubiese fuerza proporcionada para sos­
tener una guardia diai'ia y constante, no por eso 
se dejará de nombrar diariamente algún número
de Voluntarios, que considerándose de servicio 
esten prontamente dispuestos para realizar el que 
pueda exigir el sosiego del vecindario, debiendo 
aun en este caso alternar entre sí cada dos horas, 
d según estimen oportuno, para que no falte al­
guno en aquel mismo parage donde se establece­
ría la guardia.
El objeto de la guardia del principal es ase­
gurar la tranquilidad del pueblo , prevenir los ac­
cidentes que puedan perturbarla, y reprimir á los 
que lo hayan intentado.
A r t . 6 8 .  En general y  á escepcion de casos 
estraordinarios y raros, como la proximidad de 
enemigos, no deberá pasar de la sesta parte de 
la fuerza presente la que entre de servicio diario.
■ A r t . 6 9 .  También en general el servicio de 
ronda d patrullas nocturnas seguirá distinta esca­
la del servicio diario, d se mantendrá de noche 
por personas distintas de las empleadas por el dia.
A r t . 70. En consideración á la diferente na­
turaleza de estos cuerpos, las guardias y puestos 
que por ellos se cubran se relevarán despues de 
puesto el sol, y esta misma regla se observará aun 
dentro de las plazas en tiempo de paz, estando 
én el de guerra sujeta á las variaciones de las 
circunstancias y drdenes que dictaren los respec­
tivos Gobernadores, y también en tiempo de paz 
según las de los pueblos.
A r t . 7 1 .  Será obligación de los Voluntarios 
Realistas que esten de patrulla d servicio en cada 
pueblo el pedir los pasaportes á los forasteros^ y 
celar las entradas, y las posadas, mesones y ca­
sas públicas, sino hubiese comisionados de la Poli­
cía, á quienes compete, y las Justicias lo tuvie­
sen por conveniente.
A r t . 7 2 .  A l  t o q u e  d e  i n c e n d i o ,  a l a r m a ,  c o n -  
m o c io n  d c o n s p i r a c i ó n ,  d al av iso  d e  c u a l q u i e r a  
d e  es tos  c a s o s , s e rá  o b l ig ac ió n  i n d i s p e n s a b l e  d e
tocios los Voluntarios Realistas, estén o' no de 
servicio, el concurrir armados, sin demora ni 
aun de minutos, al parage que de antemano ten­
drá señalado su Comandante para la pronta for­
macion, á fin de acudir inmediatamente al opor­
tuno lugar para el remedio y restablecimiento del 
orden.
A r t . 73. Corresponde también al servicio que 
deben prestar los Realistas, el acudir con sus ar­
mas á defender cualquiera vecino, en caso de ro­
bo , d en el de ataque d asechanza.
A r t . 7 4 .  Siempre que para cualquiera de los 
casos enunciados, ü otros visiblemente concer­
nientes á la seguridad del vecindario, necesitase 
la Justicia, Alcalde d Ayuntamiento de la acción 
y fuerza de los Voluntarios Realistas, lo manifes­
tará así espresa y motivadamente al Comandante 
de las armas del pueblo, y en su defecto al Gefe 
d Comandante del cuerpo, quien prestará dicho 
auxilio.
A r t . 75. En los incidentes que notoriamente 
no admitan demora, d cuando el retardo de avi­
sos y ordenes pueda ocasionar perjuicio, las Jus­
ticias d Alcaldes se valdrán de los Voluntarios 
Realistas que estuvieren mas á mano, debiendo 
dar inmediatamente que sea posible el debido 
conocimiento al Comandante de las armas del 
pueblo, y al del cuerpo á que aquellos corres­
ponden.
Art. 76. La persecución y aprehensión de 
desertores^ si las Autoridades del pueblo tuvie­
sen por conveniente hacerles este encargo, será 
otro de los objetos del servicio de los Voluntarios, 
quienes tendrán facultad (dando despues, é in­
mediatamente, el parte correspondiente) para 
conducu’ á la guardia  ^ ü otro puesto de seguri­
dad, á los perturbadores del orden público, mal­
hechores d delincuentes que aprehendieren, y á
los forasteros que viajasen sin pasaportes legíti­
mos, d estuviesen sin permiso de la Autoridad 
competente, á cuya disposición, con la brevedad 
posible, serán puestos los aprehendidos para la 
providencia que corresponda en justicia; pero 
en los casos in fra n a n ti  procederán por sí á los 
arrestos, dando inmediatamente el parte.
A r t . 77. En las plazas de armas, puestos 
fortificados, y en todos aquellos en que Yo nom- 
bráre Gobernadores d Comandantes militares^, d 
hubiese Comandantes de armas, estarán á sus 
drdenes los cuei^pos de Voluntarios, pues que no 
debe haber fuerza alguna arm ada, cualquiera que 
sea su clase, que no dependa de dichos Gefes; y 
estos no darán otras drdenes que para los casos 
conducentes al servicio que por este Reglamento 
encargo á tales cuerpos, ni por otro conducto 
que por el preciso de sus Comandantes natura­
les, escepto en actos del servicio, d cuando los 
Voluntarios vistan el uniforme de tales, porque 
entonces deben obedecer inmediatamente cuan­
tas drdenes reciban de los espresados Gefes.
A r t . 78. En los pueblos y casos que espresa 
el artículo anterior pasará diariamente uno de 
los Ayudantes, alternando entre sí todos los que. 
haya correspondientes á los cuerpos de Volun­
tarios, inclusos los abanderados, á tomar el san­
to y drden de los Gobernadores d Comandantes 
de armas; y el Ayudante á quien corresponda- 
este servicio le comunicará con la drden á los Co­
mandantes y Gefes de Voluntarios, aunque no 
sean de su propio cuerpo.
A r t . 79. No habiendo Gobernador ni Co­
mandante de armas corresponderá al Coman­
dante de Voluntarios, y habiendo mas de un 
cuerpo, al que sea mas graduado d mas antiguo, 
dar el santo y desempeñar las funciones genera­
les del mando de azumas.
En los casos de este artículo y del preceden­
te en los cuales haya mas de un batallón d cuer­
po de Voluntai'ios, el Ayudante mas antiguo lle­
vará la escala del servicio reunido que debe re ­
partirse entre los respectivos cuerpos.
A r t . 80. Fuera de los casos señalados en es­
te Reglamento no se incomodará á dichos cuer­
pos con guardias de honor, ni con foi’maciones 
y servicios inútiles^ pues es mi soberana voluntad 
que se economice su servicio á solo los impor­
tantísimos objetos que quedan espresados, y que 
las formaciones que no provengan de la absoluta 
urgencia del servicio sean precisamente en los 
dias festivos.
C A P I T U L O  I I L
Serñcio estraordinario,
A r t , 81. Pertenecerán al servicio estraor­
dinario de dichos cuerpos la persecución y apre­
hensión de toda clase de malhechores y deserto­
res fuera del pueblo y dentro del término de la 
jurisdicción^ pues el servicio mas allá de dicho 
término se considerará como doblemente estraor­
dinario y §olo para raros casos.
Los revolucionarios y los conspiradores con­
tra el Estado serán considerados por estos cuer­
pos en la primera línea de los malhechores d cri­
minales públicos.
A r t . 82. Será también servicio estraordina­
rio el conducir (por absoluta falta de tropa ü 
otros medios oportunos) .caudales y aun presos, 
hasta el término designado por el artículo ante­
rior, d hasta haberlos entregado á los Realistas 
del pueblo inmediato.
A r t . 83. Para arreglar el servicio común y 
estraordinario de estos cuerpos de Voluntarios so-
bre las bases de no emplearlos mas que en lo ab­
solutamente preciso y urgente, conforme se es­
plica en este Reglamento, y con el menor perjui­
cio posible de sus individuos en particular, debe­
rá compartirse el servicio estraordinario fuera del 
:>ueblo d término fijado, de manera que los V o- 
untarios Realistas de un punto no empleen solo 
sus esfuerzos en toda la estension de país que me­
die entre un pueblo y su comarcano, sino que 
compartiendo las distancias de dos pueblos veci­
nos se favorezcan todos igual y reciprocamente; 
de donde resultará que no tendrán que pernoc - 
tar fuera de sus pueblos respectivos los Volunta­
rios Realistas.
Para conseguirlo doy facultad al Comandante 
de la fuerza Realista de cada pueblo para reque­
rir el auxilio del Comandante mas inmediato eii 
los casos de ayuda d de recíproco servicio estra­
ordinario ya esplicados. Y faculto asimismo á las 
Justicias d Alcaldes para que puedan impetrar 
igualmente el auxilio comarcano en aquellos casos 
estraordinarios en que hayan tomado y les cor­
responda la iniciativa de la i’epresion d asunto de 
seguridad pública, y que se necesite absoluta­
mente de mas fuerza, d que comprendan los pre­
cisos objetos de la i'eciproca ayuda de dos pue­
blos inmediatos.
A r t . 8 4 .  Habiendo en el partido Comandan­
te de armas, se le pedirán estos auxilios á él mis­
mo, observando por regla general la de que no 
deba moverse ninguna clase de fuerza armada de 
un pueblo á otro sin el debido conocimiento del 
que mandare las armas en el mismo distrito. Pe­
ro en los casos de absoluta urgencia, que no ad­
mita espera, y que sean de escepcion por su na­
turaleza y circunstancias, deberá hacerse el ser­
vicio, dando inmediatamente parte al respectivo 
Comandante de las armas,.....
A r t . 85. Cuando fuere preciso concertar la 
cooperacion de las fuerzas de varios pueblos con­
tra enemigos públicos de cualquiera clase que 
sean, será circunstancia indispensable la de reci­
bir las drdenes del Capitan d Comandante gene­
ral de la provincia, á cuya superior autoridad 
cometo estrechamente el encargo de disponer del 
mejor modo posible y de menor perjuicio indivi­
dual el sistema, d método de cooperacion de las 
fuerzas comarcanas, d de reciproca defensa, su­
jetándose á las disposiciones prevenidas en este 
Reglamento, y consultando mi Real determina­
ción, siempre que fuere necesaria, por el con­
ducto del Inspector General, d sin detrimento 
del pronto y eficaz remedio.
Pertenece también por punto general á la au­
toridad de los Capitanes d Comandantes Genera­
les la determinación de los casos en que fuere 
preciso emplear mas de un dia fuera del téi^mino 
de un pueblo á su fuerza respectiva, y que á te­
nor del articulo 81 son reputados de servicio do­
blemente estraordinario.
A r t . 8 6 .  Siempre que ocurriere en los casos 
.de estraordinario servicio, esplicados en este ca­
pitulo, d en otros no previstos en este Reglamen­
to, reunión de los cuerpos de Voluntarios, d con^ 
currenda á estos actos del servicio con tropas del 
Ejército, se observarán las reglas siguientes:
I."" Cuando haya mas de un cuerpo, d esten 
reunidos para el servicio varios, y todos Volun-i- 
tarios, el mando de armas corresponderá al mas 
graduado en dichos cuez’pos d al mas antiguo, á 
igualdad de grado, resultando éste por la fecha 
de los Reales Despachos. A igualdad de fechas en 
un mismo grado se recurrirá al anterior, y asi sucer 
sivamente hasta consultar la mayor edad si hubiese 
igualdad de fechas en todos los grados, incluso el 
tiempo de servicio como Voluntario Realista.
2 /  En caso de que huLIei^e algún retirado 
del Ejército d  Armada, d  Milicias Provinciales, 
sirviendo en los citados cuerpos de Voluntarios, 
mandará las armas á igualdad de grado en los mis­
mos cuerpos el que sea retirado del Ejército d  Ar­
mada, y despues de éste el retirado de las Mili­
cias Provinciales.
3 /  Concurriendo cuerpos de Voluntarios 
Realistas con otros del Ejército d de Milicias se 
seguirá el mismo principio, y tomará el mando 
de armas el mas graduado en cualquiera de los 
cuerpos: á igualdad de grado mandará el del Ejér­
cito d el de Milicias Provinciales, no habiendo de 
la primera clase*, entendiéndose también que no 
haya en los cuerpos de Voluntarios ningún Ofi­
cial d individuo retirado del mismo grado, á te­
nor de lo que se csplica en la precedente regla, 
pues en taí caso preferirá la mayor antigüedad 
de despacho por el drden que se observa en el 
Ejército, y previenen mis Reales Ordenanzas.
A r t . 87. Si en tales casos, d  en los no pre­
vistos por este Reglamento, ocurriesen formacio­
nes de los cuerpos de Voluntarios con otros del 
Ejército d de Milicias Provinciales, formarán al­
ternativamente en cada arma, tomando la dere­
cha el cuerpo del Ejército d  de Milicias, y si­
guiendo el batallón de Voluntariosj pero habien­
do trozos Realistas de distintos batallones forma­
rán estos haciendo parte del referido batallón de 
su misma especie, al cual sigan en antigüedad, d 
en el caso de que deban preceder por su drden 
de creación, formarán á la derecha del citado ba­
tallón, y asi sucesivamente, colocando á derecha 
é izquierda de cada batallón de Voluntarios el 
trozo d trozos que correspondan según su anti­
güedad de creación. Si llegase á seis, d escediese 
ci numero de los trozos Realistas, llegando su to­
talidad d pasando de tr-esciéntos hombres, com­
pondrán por sí solos un batallón para el ordén de 
formacion, el cual será mandado por el Oficial 
mas graduado d mas antiguo de entre ellos.
A r t . 8 8 .  Siempre que á tenor del artículo 8 1 ,  
y  casos de servicios señalados por este Reglamen­
to, ocurriese la absoluta necesidad de que salie­
sen fuera del término do los pueblos su fuerza 
respectiva de Voluntarios, tendrán estos dere­
cho á los auxilios de alojamiento, según las Rea­
les Ordenanzas, y si obrasen hostilmente entra­
rán en todos los goces concedidos al Ejército has­
ta i’egresar á sus casas.
A r t . 89. Gozarán ademas los Voluntarios, 
Cabos y Sai’gentos el haber de cuatro reales dé 
vellón diarios, sino pasare de veinte y cuatro ho­
ras el servicio estraordinario fuera del pueblo^ 
y cinco reales por cada uno de los demas dias
Íue pasaren fuera del seno de sus familias. A los refes y Oficiales que lo reclamasen, se les abo­
nará el haber diario que para los de su respecti^’ 
va clase y empleo señalan los Reglamentos de 
sueldos del Ejército, o según se les señalare y 
graduare con proporcion al número de dias em­
pleados fuera del término de los pueblos.
En la fuerza de caballería se observarán las 
mismas reglas, en cuanto á los Voluntarios y Ofi­
ciales, y solo se añadirá por cada plaza montada 
la ración de paja y cebada correspondiente á si  ^
caballo.
A r t . 9 0 .  Los tambores y  trompetas gozarán 
de los haberes que contrataren con los Coman^ 
dantes de los mismos cuerpos prèvia la aproLa-? 
cion del Inspector General. >
A r t . 91. Serán satisfechos dichos haberes de 
los fondos de Propios de los pueblos interesado? 
en el servicio en que se hayan ocupado los Vo­
luntarios. A  este efecto se formalizará por cada 
cuerpo el presupuesto de habei-es coxi^espondienr
te con nomina espresa que firmará el Oficial en- 
cai’gado del detall y visará el Comandante, acom­
pañando una nota puntual de los que cedan los 
que Ies pertenezcan. Estos documentos pasarán 
á los Ayuntamientos respectivos, quienes mani­
festarán circunstanciadamente cuáles son los in­
dividuos que por justicia y equidad deba pro­
veérseles de lo conveniente á su subsistencia el 
tiempo que se les emplee en el servicio por care­
cer de bienes, ú otra razón, cuya circunstancia 
deberá espresarse en sus filiaciones y en los esta­
dos mensuales que deberán remitirse al Inspec­
tor General. Con toda esta especificación pasa­
rán á los Sub-Inspectores, y de ellos á su inme­
diato superior para su aprobación. El pago se 
hará al habilitado del cuerpo, d comisionado al 
efecto, y por el encargado del detall se harán 
las distribuciones.
T I T U L O  IIL 
C D i ^ V ú é i C w n e ó
CA PITU LO  PRIMERO.
Subordinación.
A r t . 92. La subordinación consiste en obe­
decer sin réplica ni dilación cuanta se mande 
concerniente al servicio.
A r t . 93. La subordinación en los cuerpos 
de Voluntarios Reahstas depende de la situación 
de sus individuos. Como vecinos y  mientras no
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estén ocupados en cl servicio según los espresos 
casos que este Reglamento les señala, solo deben 
á sus Gefes, Oficiales y superiores, asi como á 
todas las Autoridades, respeto y consideración, 
debiendo esmerarse en su comportacion.
A r t . 94. Cuando los Voluntarios se reúnan 
para tomar las armas y desempeñar los servicios 
que les son propios, en este caso empieza el de­
recho absoluto de m andar, y en los que han de 
obedecer como militares el deber de una obe­
diencia absoluta, puntualísima y sin el menor re­
tardo. Las réplicas que lo ocasionen en el servi­
cio, o la falta de ejecución y puntuafidad en el 
cumplimiento de sus deberes, son acciones todas 
dignas de castigo,
A r t . 9 5 .  En dichos casos tiene lugar la su­
bordinación militar^ la cual debe ser gradual y 
conforme se espresa en el tratado adicional de 
las obligaciones; teniendo presente que el Volun­
tario debe obedecer literal y puntualísimamente 
en todos los casos del servicio la drden de su Ca­
bo, el Cabo la del Sargento, éste la del Subte­
niente, y asi sucesivamente según el drden de 
grados espresado en el artículo 35  hasta el Co­
mandante del cuerpo, quien debe obedecer al 
Capitan d Comandante General de la Provincia 
y al Gobernador d Comandante de las armas.
A r t . 9 6 .  Ningún inferior debei^á pedir al 
que le mandare en actos que sean d se refieran 
al servicio la razón d el por qué de lo que orde­
na, aunque sí podi'á sin retardarlo, y despues de 
hecho, sino estuviese fundado, reclamar al de 
grado superior inmediato, y asi sucesivamente 
hasta el Comandante del cuerpo, al Sub-Inspec- 
tor (al Gobernador d Capitan General de la Pro­
vincia si fuere asunto puramente de armas y no 
econdmico y gubernativo) y aun siendo desaten­
dida su queja al Inspector Genera] y despues de
ó:>
éste venir hasta Mí. Las reclamaciones por actos 
clel servicio, o sobre cosas concernientes á él de­
berán siempre dirigirse por el conducto inme­
diato entregándolas el Voluntario al Cabo, éste 
al Sargento y así por el orden gradual de em­
pleos.
A r t . 9 7 .  Por el mismo principio el superior 
que manda debe hacerlo siempre fundado en ra­
zón, considerándose cada superior como un guia 
benévolo para el servicio y mejor desempeño de 
las obhgaciones de sus subordinados. Y prohibo á 
los de grado superior, cualquiera que sea su cla­
se, todo insulto, injuria d mal trato á sus inferio­
res en grado militar, estando en actos del servicio.
A r t . 9 8 .  Por la misma regla fundamental en 
la subordinación militar de la obediencia absoluta, 
ningún cuerpo de Voluntarios Realistas podrá re­
presentar como tal d en cuerpo, ni ningún indi­
viduo podrá hacerlo como Voluntaiño Realista, 
no siendo por intereses particulares de gracias, 
fortuna d agravios, porque supone aquel concep­
to un hombre armado, á quien prohibo severa­
mente toda petición d gestión que no sea en la for­
ma y términos referidos.
A r t . 9 9 .  En los actos propios del servicio de 
estos cuerpos los Gefes serán responsables de los 
desdrdenes de sus subordinados, siendo preciso 
.probar haber hecho notoriamente cuanto es posi­
ble para reprimirlos, multiplicando sus esfuerzos 
con proporcion á la gravedad, pudiendo suceder 
casos en que debe ser indispensable que el supe­
rior, á costa de su propia vida, contenga á cada 
uno en los límites de la subordinación d de la de­
bida obediencia.
A r t . 100. Siendo responsable el Gefe, cual­
quiera que sea su clase, de los desdrdenes de sus 
subordinados , tendrá por lo mismo facultad paj-a 
corregir y castigar á los que faltasen á sus debe-r
res^ con proporclon al grado de cada uno y á la 
gravedad del delito, según las reglas que se esta­
blezcan en el tratado de penas peculiares á los in­
dividuos de estos cuerpos, y mientras aquel se 
publica quedará á la prudencia de los Gefes y de 
la Junta (de  que se habla en el artículo^ 5.*^ , ca­
pítulo 1.", titulo 1 .°) la corrección de los Volun­
tarios en las faltas que cometiesen, y conforme lo 
exijan las circunstancias d^l caso.
A r t . 101. Los Voluntarios Realistas se de­
ben entre sí unión íntima, confianza y amistad, y 
las Autoridades de todas clases les deben una jus­
ta protección.
A r t . 102. Todo mando proviene y depende 
de mi Real voluntad, y conforme á ella, ya esté 
espresado en este Reglamento, ya tuviere á bien 
espresarlo en lo sucesivo, se comunicará por los 
Gefes 6 Autoridades respectivamente encargadas 
de hacei'la cumplir y ejecutar.
T I T U L O  IV.
Disposiciones especiales.
A r t . 103. Ademas de las gracias que quedan 
espresadas me reservo señalar y dispensar los pre­
mios tanto á los cuerpos que por sus particulares 
servicios y comportamiento se hiciesen acreedo­
res á mi Real consideración, cuanto á los indivi­
duos que mas se distinguiesen por sus méritos, 
conducta y acciones recomendables.
A r t . 1 0 4 ,  Los cuerpos, partidas é individuos 
de Voluntarios Realistas, estando sobre las armas 
y en actual servicio, gozarán del fuero militar 
mientras durase su ocupacion en él, y concluida 
ésta cesará dicho fuero,
A r t , 105, Los Gefes, Oficiales y Sargentos 
gozarán del fuero militar en lo criminal mientz'as
lo sean, á no ser que por la clase á que pertenez­
can esten en el goce de é s te , d en el del militar.
A r t ,  106. Los beneméritos cuerpos de Vo­
luntarlos Realistas de esta Capital y el de Valla- 
dolld continuarán en el pleno goce del privilegio 
concedido por Real drden circular de 6 de se­
tiembre del año de 1824, cuya gracia será es- 
tensiva á los demas cuando Yo tuviere á bien en 
razón de sus distinguidos méritos.
A r t .  107. Quedan escluldos de obtener el 
distinguido dictado de Voluntarlo Realista los 
que hayan pertenecido á la titulada Milicia Na­
cional Voluntaria, los compradores de bienes lla­
mados Nacionales, y los que por su conducta ó 
comportamiento hayan desmerecido en las cir­
cunstancias de desorden y anarquía el concepto 
de adictos á mi Real Persona y Soberanía, y á la 
Rehglon Catdlica, Apostólica Romana.
También serán escluldos los que hayan per­
tenecido á Sociedades secretas, d á las llamadas 
Patrldticas, de tener ingreso en estos cuerpos de 
la fidelidad y del honor,
A r t . 108. Con arreglo á lo que queda esta­
blecido en el artículo anterior, las Juntas de ca­
lificación procederán inmediatamente á declarar 
separados de los cuerpos de Voluntarios Realis­
tas á los sugetos comprendidos en él por cual­
quiera de las razones que se espresan, y tendrán 
el mayor cuidado y vigilancia para que no se ad­
mita ninguno en lo sucesivo.
Art. 109. Los batallones de Voluntarios Rea­
listas de Madrid subsistirán bajo el mismo pie en 
que se encuentran en el dia.
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